
Matemáticas 
Los chicos saben pocas mate-
máticas porque los maestros 
saben pocas matemáticas. Los 
programas son demasiados 
extensos y los alumnos tien-
den a estudiarse todo de me-
moria, sin comprender lo que 
estudian. El problema es que 
los profesores estudian muy 
pocas matemáticas durante la 
carrera. Estudian mucha pe-
dagogía, lo cual es bueno, pero 
no estudian suficientemente 
las materias que después tie-
nen que enseñar. Hay quien 
propone que los colegios pue-
dan contratar a universitarios 
recién titulados en ingeniería, 
matemáticas y física para dar 
clase. Es un debate complejo. 
Habría que repensar la carre-
ra de nuestros profesores, pero 
por desgracia estamos en las 
trincheras ideológicas. 
JESÚS MARTÍNEZ 

Vacuna contra  
el populismo 
El populismo de hoy en día no 
es una corriente ideológica, es 
más bien una estrategia, una 
forma de hacer política que po-
demos encontrar en ideolo-
gías contrapuestas. El no re-
conocimiento del otro como 
ciudadano es consecuencia de 
sentirse legitimados como ‘el 
pueblo’. El mismo Papa en su 
reciente encíclica ‘Fratelli Tutti’ 
nos advierte del insano popu-
lismo: desfiguran la palabra 
‘pueblo’ puesto que en reali-
dad no hablan de un verdade-
ro pueblo (…), un pueblo vivo, 
dinámico y con futuro es el que 
está abierto permanentemen-
te a nuevas síntesis incorpo-
rando al diferente. (FT160). 

Conociendo sus caracterís-
ticas se puede elaborar un ma-
nual de resistencia: confron-
tación frente a encuentro; 
orientan al odio al contrario y 
al enfrentamiento civil. Adhe-
sión absoluta a un líder caudi-
llo. Lo emocional sobre lo ra-
cional. Utilización de falsas 
verdades o la negación de la 
realidad. Diagnósticos simplis-
tas: Todo lo consideran blan-
co o negro y ponen etiquetas 
simplificadoras; terroristas, 
comunistas, elitistas. Inmedia-
tismo y soluciones demagógi-
cas simples alejadas de la com-
plejidad social. «Se responde 
a exigencias populares en or-
den a garantizarse votos o 
aprobación, pero sin avanzar 
en una tarea ardua y constan-
te que genere a las personas 
los recursos para su propio de-
sarrollo, para que puedan sos-
tener su vida con su esfuerzo 
y su creatividad.» (FT 161). 

Asimismo, atraen a una va-

riedad de ingenuos, desencan-
tados, desfavorecidos, indig-
nados de la corrupción, resen-
tidos, racistas, supremacistas. 
No aprecian las instituciones 
democráticas. «Otras veces 
buscan sumar popularidad 
exacerbando las inclinaciones 
más bajas y egoístas de algu-
nos sectores de la población. 
Esto se agrava cuando se con-
vierte, con formas groseras o 
sutiles, en un avasallamiento 
de las instituciones y de la le-
galidad» (FT 159). Ojo pues, 
¡vacunémonos! No pasemos 
de perder confianza en cier-
tos políticos a perderla en la 
política, y se la entreguemos 
al primer populista. No permi-
tamos el deterioro de la con-
vivencia. Trabajemos por una 
política que respete a los otros 
y que consiga acabar con la in-
justicia social. No es fácil, ese 
es el reto. 
FERNANDO VIANA APRAIZ 

Haced política 
Llevamos día tras día hablan-
do de la pandemia, pero nadie 
culpa al lehendakari. Él abrió 
en Semana Santa, verano y 
ahora, navidades. ¿No conoce 
a la gente? Señores, los que to-
máis estas decisiones tenéis 
parte de culpa en los contagios 
y en lo más grave, los falleci-
mientos. Y lo de las vacunas 
ya es punto y aparte: vacunas 
guardadas. ¿Dónde está la res-
ponsable de Sanidad? Cam-
biáis como si de un partido fút-
bol se tratara. Dedíquense ha-
cer lo que saben, o no, que es 
por lo que les pagan: la políti-
ca. Y dejen a los médicos tra-
bajar. 
PATXI LIZUNDIA 

Caso Aintzane 
Aintzane desapareció en No-
chevieja y apareció el 5 de ene-
ro asesinada. Unos días más 
tarde una pareja fue detenida. 
Esto es muy grave, pero más 
cuando un mes antes estas 
personas fueron detenidas por 
secuestrar a una mujer y obli-
garla a la prostitución con ter-
ceros. ¡Y a pesar de ello esta 
pareja estaba en libertad! Ani-
mo al abogado y a la familia 
que denuncien al Gobierno 
vasco y al central con Urkullu 
y Sánchez e Iglesias a la cabe-
za. Estos delincuentes estaban 
en la calle gracias a ellos. Hay 
una mujer asesinada por gen-
te que debería estar en la cár-
cel y tanto estos como los cita-
dos deben responder ante la 
ley. Si no quieren cambiar las 
leyes, deben responder por sus 
errores. No vale hacer el pari-
pé del minuto de silencio. 
CECILIO IBAÑEZ DE GARAYO

CARTAS  
AL DIRECTOR

cartas@elcorreo.com

E l daño lo siente quien 
se lo autoinflige o se 
lo infligen y tiene, por 
tanto, noción cabal 
del padecimiento. 

Pero no es el único en conocer-
lo. También pueden tener cons-
ciencia del mismo el testigo, el 
observador e incluso el perpe-
trador de la acción que lo pro-
duce.  

En el discurso político vasco 
del post-terrorismo se ha insta-
lado el término «daño» como si 
de una categoría de las acciones 
se tratara. Su formulación en 
plural, «daños», viene a signifi-
car principalmente los asesina-
tos  –que no sólo– cometidos por 
los miembros de ETA y por 
otras bandas que también ase-
sinaron, pero sin el apoyo social 
ni el récord de muertos acumu-
lado por ella. Así, se pide con in-
sistencia a EH Bildu, la coalición 
electoral que abandera la heren-
cia de Herri Batasuna, el brazo 
político de la extinta banda ar-
mada, que condene el «daño in-
justo causado» por ETA.  

Maddalen Iriarte, portavoz 
parlamentaria de EH Bildu, al 
ser preguntada en una entrevis-
ta publicada el pasado sábado 
por este periódico acerca de si 
Bildu y la izquierda abertzale re-
conocerán «el daño injusto cau-
sado por ETA», admitía que «el 
daño causado por ETA está re-
conocido». Iriarte, sin poner pe-
gas a la pregunta, nubla con su 
respuesta un aspecto sustancial 
del pasado terrorista. La propia 
ETA, en llamadas al diario ‘Egin’ 
y con sus comunicados, siem-
pre reconoció si no propiamen-
te los daños –nada hace pensar 
que los tuviera en cuenta– sí la 
autoría de las acciones con las 
que provocaba los daños termi-
nales, los asesinatos. Por tanto, 
su respuesta elude el aspecto 
previo a toda acción, el de la vo-
luntad; en el caso que nos trae, 
la voluntad de matar en la que 
ETA persistió para tratar de im-
poner el proyecto político que 
abanderaba la izquierda abert-
zale. 

Ante la repregunta del perio-
dista sobre si Bildu reconoce el 
«carácter injusto» del daño, 
Maddalen Iriarte, confrontada 

sobre la naturaleza justa o in-
justa de las acciones letales de 
ETA, comienza diciendo: «los 
términos ‘justo’ o ‘injusto’…» No 
termina la frase y, como si ofre-
ciera dos productos de similar 
calidad, remata: «aquí cada uno 
tendrá su relato que hacer». 
Propone que «cada uno» haga 
su «relato», el que considere los 
«daños» justos o el que los con-
sidere injustos.  

Ya dejó escrito Hannah 
Arendt, una de las pensadoras 
más audaces del siglo XX, que 
los males que se consumaron 
bajo el totalitarismo nazi los co-
metieron hombres y mujeres 
normales y corrientes sin el con-
curso de su conciencia, a la que 
desactivaron con los más varia-
dos subterfugios.  

Atribuir al relato que se haga 
cada uno la responsabilidad de 
discernir sobre la justicia o in-
justicia de los crímenes de ETA  
es negarse a apelar a la concien-
cia. ¿Es banalidad o es maldad? 
Al relato le preceden las accio-
nes, y a estas debe precederles 
el diálogo con la conciencia que 
sirve para discernir el bien del 
mal, máxime si se pone en jue-
go la más sagrada posesión de 
la persona, la vida. Abstenerse 
de apelar a la conciencia, espe-
cialmente al pensar sobre asun-
tos tan graves, es indecente. 

Las palabras de Iriarte care-
cen de la fuerza necesaria para 
desvirtuar la democracia que 
trajo consigo la Constitución del 
78 que abolió la pena de muer-
te y sobre la que se asienta nues-
tro Estado de Derecho. La mis-
ma que le permite a ella parti-
cipar en el juego político aun 
afirmando que «el objetivo si-
gue siendo dar carpetazo al régi-
men del 78». Pero sus palabras 
sobre los «daños» resultan es-
calofriantes, pues revelan una 
banalidad de tal calibre que dan 
que pensar sobre lo que podría 
ocurrir de llegar a culminar el 
plan de su formación, EH Bildu, 
de alcanzar el poder en Vitoria-
Gasteiz.  

ANTÓN

¿Banalidad  
o maldad?

ANA AIZPIRI 
Periodista 

 
Es indecente atribuir al «relato» que haga cada uno                                       

la justicia o injusticia de los crímenes de ETA

Las escalofriantes 
palabras de Maddalen 
Iriarte sobre el «daño» 
causado por ETA hacen 
pensar qué ocurriría 
con Bildu en el poder
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